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Los tiempos que vivimos a nivel 
laboral no se han gestado ahora, 
aunque el PP haya sido el artífice 
final de un proceso que comenzó 
hace mucho. La precarización del 
trabajo tiene objetivos muy con¬ 
cretos, destruir la capacidad de¬ 
fensiva y ofensiva de las perso¬ 
nas asalariadas. Si tenemos a una 
trabajadora con empleo inestable, 
que no puede predecir qué va a 
ser de ella el mes siguiente, que 
cambia continuamente de em¬ 
pleo, sin capacidad organizativa, 
generamos a una esclava obe¬ 
diente, angustiada, sumisa, que 
coge lo que le dan sin rechistar 
porque considera que no tiene 
ninguna opción que vaya más 
allá del sometimiento. El Capital 
lo quiere todo (ojalá nosotras 
pensáramos igual), quieren des¬ 
truir los derechos básicos para 
hacer negocio con ellos; quieren 
tener mano de obra barata para 
mejorar su cuenta de beneficios; 
quieren que la incertidumbre sea 
la tónica general que domine el 
sentir popular para que no haya 
contención posible a la rentabili¬ 
dad en sus inversiones. 

Hay que recordar que en 1973 la 
inestabilidad en el empleo estaba 
prohibida por ley en el Código 
Penal, artículo 499 bis, y que 
tuvo que llegar el PSOE en 1994 
para que dejara de ser delito, per¬ 
mitiendo en España las Empresas 
de Trabajo Temporal (ETT). Su 
justificación fue falaz, según 
ellos, lo hacían en pro del em¬ 
pleo. Los resultados, evidente¬ 
mente, fueron los contrarios. 

En el momento actual el proceso 
de destrucción de derechos pare¬ 
ce imparable. La calle está desar¬ 
mada, las fábricas están desarma¬ 
das, las personas precarias se 
encuentran solas ante la barbarie 
del Capital. La visión no es opti¬ 
mista que digamos pero es lo que 
hay. 

Una vez conocido el desgarrador 
mapa de la guerra de clases que 
vivimos, hay que rememorar a 
nuestros antepasados del siglo 
XIX y del XX que con peor for¬ 
mación que nosotras, partiendo 
de la nada, construyeron la Inter¬ 
nacional, se organizaron en los 
campos y en los tajos, y mantu¬ 
vieron firme la idea de que la 
lucha era la única vía que les 
conduciría algún día a alcanzar 
una sociedad basada en la Justi¬ 
cia Social, en la Igualdad y en la 
Fraternidad. Esa visión siempre 
estuvo presente en sus miras a la 
hora de enfocar las luchas. El 
presente era duro pero les espera¬ 
ba el futuro, si no a ellos a sus 
descendientes. Nos hace falta esa 
idea trascendental, y canalizar la 
rabia que nos quema por dentro, 
para que arrase por fúera a los 
verdugos de toda laya que nos 
oprimen y a sus colaboradores, 
sean quienes sean. Nos faltan 
barricadas hechas con organiza¬ 
ción y sueños de revolución. Ese 
es el único camino. 


¿Qué nos ha pasado? 

Las últimas décadas han supuesto 
un muy duro golpe en lo que res¬ 
pecta a las luchas laborales y las 
condiciones de vida de las traba¬ 
jadoras. La balanza entre las ren¬ 
tas de trabajo y las rentas de capi¬ 
tal se ha inclinado claramente 
hacia estas últimas, aumentando 
indiscutiblemente las desigualda¬ 
des. Desigualdades ya insultantes 
antes de la estocada de la crisis, 
pero que hoy ya muestran sin 
ninguna clase de vergüenza la 
falta de ética absoluta de ricos, 
empresarios e inversores a la hora 
de repartirse el pastel de los bene¬ 
ficios. Desigualdades que se 
acentúan frente a la dificultad de 
la gente de organizarse para plan¬ 
tar cara y poner freno a la guerra 
que las clases dominantes han 
desencadenado, y que golpea 
fuerte en nuestro territorio y en 
todo el planeta. 

Desde los movimientos autóno¬ 
mos, en los años noventa y pri¬ 
mera década de los 2000, gran 
parte de nuestra tarea ha sido 
mantener espacios de disidencia 
en los que desarrollar nuestra 
actividad social, formativa, cultu¬ 
ral o simplemente de ocio. Dife¬ 
rentes luchas tocaron de lleno la 
vida cotidiana. El feminismo y su 
capacidad de llevar al día a día 


otra manera de entender las rela¬ 
ciones, las luchas y la vida en 
definitiva, expulsando en buena 
parte aquel rastro patriarcal que 
se respiraba en ciertos ambientes 
radicales. También la okupación 
y el movimiento por la vivienda 
se centraron en algo tan básico 
como es el lugar donde vives, en 
contraposición a la mercantiliza- 
ción de la vivienda, la especula¬ 
ción y la gentrificación de los 
barrios. Así, podemos decir que 
fueron estas quizá las luchas con 
más trayectoria e incidencia polí¬ 
tica de las últimas décadas, una 
vez acabada la batalla de la insu¬ 
misión. 

Eso sí, por el mundo del trabajo 
se pasó de puntillas. Cuando las 
ETT empezaron a enseñar sus 
orejas, se dio una movilización 
contundente, que vinculó a los 
diferentes movimientos popula¬ 
res, pero que ciertamente quedó 
aislada, no consiguió el apoyo de 
otros sectores sociales ni de sus 
organizaciones y no tuvo conti¬ 
nuidad. De esta manera, muchas 
jóvenes de la época acabamos 
trabajando para esas traficantes 
de trabajadoras, sin más remedio 
que aceptar las pésimas condicio¬ 
nes que nos ofrecían. Una situa¬ 
ción que hoy ha empeorado clara¬ 
mente. Por otro lado, una parte 
del movimiento optó por articular 


una crítica global al trabajo asala¬ 
riado, adoptando lemas como 
«abajo el trabajo», y proponiendo 
alternativas inasumibles por la 
mayoría —como reciclar, okupar, 
vivir de ayudas, robar...—, el 
recorrido de las cuales no alcanzó 
a salir del gueto. 

Mientras tanto, los sindicatos 
alternativos imponían a la hora de 
organizarse unas prácticas y unas 
formas que a muchas nos resulta¬ 
ban pesadas o burocráticas. Y con 
un cierto hermetismo se oponían 
a las propuestas de apertura y 
cambio que hacían las trabajado¬ 
ras más jóvenes. No existió un 
relevo generacional de aquellas 
que durante los años de la 
Transacción mostraron los dien¬ 
tes en el trabajo, no ya contra el 
patrón y la policía, sino también 
contra los que entendían la lucha 
obrera como un grifo que podía 
abrirse y cerrarse según las nece¬ 
sidades de las cúpulas sindicales. 
Ejemplos de luchas obreras que 
llevaron el asamblearismo y la 
horizontalidad hasta las últimas 
consecuencias fueron la huelga de 
la Camy (1969), la de Roca 
(1976) o las huelgas de los estiba¬ 
dores (1980-1982). Pero esta falta 
de traspaso generacional y la co¬ 
modidad en época de vacas gor¬ 
das —podíamos ir trampeando 
aquí y allá, cambiando de trabajo 


y de ETT sin muchos proble¬ 
mas— hicieron que abandonára¬ 
mos este frente. Otro gallo nos 
cantaría hoy si las trabajadoras 
hubiéramos hecho músculo para 
el enfrentamiento. 

Economía y trabajo ahora 

Muchas somos las que pensamos 
que hoy en día el poder político 
es, en definitiva, un títere del po¬ 
der económico. Los «favores» 
entre gobernantes y empresariado 
son vox populi; algo tan repug¬ 
nante como la corrupción es parte 
inherente al sistema y las puertas 
giratorias forman parte de la coti¬ 
dianidad de las cúpulas políticas 
y patronales, cada día de forma 
más descarada. Y las clases popu¬ 
lares, indignadas frente a estas 
evidencias, se sienten impotentes 
a la hora de plantarles cara. 

La política estatal no puede hacer 
frente al poder económico por¬ 
que, en definitiva, es un engrana¬ 
je del mismo mecanismo, las sali¬ 
das «rupturistas» sólo proponen 
cambiar algunas cosas para que el 
capitalismo siga funcionando. Es 
necesario, entonces, que el mun¬ 
do laboral sea una punta de lanza 
con la que escenificar esta lucha 
entre el poder económico (el ca¬ 
pital) y el poder popular (las cla- 
(Continúa en la página 2) 
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ses oprimidas). 

Hoy en día, las estadísticas nos 
indican que de cada cuatro nuevos 
puestos de trabajo, tres son preca¬ 
rios, temporales y/o están por 
debajo de la media salarial del 
Estado español. En los ambientes 
anticapitalistas, la precariedad es 
un hecho incontestable. Somos un 
reflejo de la sociedad. Somos po¬ 
bres y aún podemos serlo más si 
no paramos los planes que los de 
arriba tienen preparados para no¬ 
sotras. Somos pobres incluso las 
que trabajamos, mientras ellos se 
llenan los bolsillos con nuestro 
sudor. Y, nos guste o no, la gran 
mayoría de nosotras ha de trabajar 
para poder cubrir sus necesidades, 
para vivir —entendiendo 
«trabajar» por ser una asalariada, 
una falsa autónoma, una autóno¬ 
ma o cualquiera de las variables 
existentes a la hora de buscarse la 
vida—. El hecho es que no vivi¬ 
mos de rentas, necesitamos traba¬ 
jar. 

Es por eso que el tema tiene la 
importancia que tiene. No esta¬ 
mos buscando volver a la centrali- 
dad obrera de años pasados, pero 
sí volver a tomamos el tema en 
serio y buscar las herramientas 
que más nos convengan para ha¬ 
cerles frente. 

Revuelta precaria 

Desde la huelga de trabajadoras 
de la Fnac, hasta los despidos de 
Mercadona, desde la huelga de 
cadenas de comida rápida en Esta¬ 
dos Unidos, hasta las huelgas tex¬ 
tiles de Bangladesh, pasando por 
la revuelta de las escaleras, la 
precariedad se impone en todo el 
planeta como contrapeso del low 
cost en la balanza del beneficio 
empresarial. El tercer mundo se 
acerca diariamente a más capas de 
las clases populares, incluyendo a 
las personas con empleo. 

La estmctura clásica sindical de 
comité de empresa no es suficien¬ 
te frente al modelo de dispersión, 
atomización e inseguridad que 
generan los trabajos precarios. 
Sobre todo en el sector de servi¬ 
cios y en las subcontratadas. 

El poder de nuestra clase, la de las 
trabajadoras, está dividido en dos 
bloques: el poder estructural y el 
poder asociativo. El primero es 
aquel que pueden ostentar diferen¬ 
tes grupos de obreras para detener 
la producción o la economía en 
algunos sectores —por ejemplo, 
las controladoras aéreas, en que 
seis mil trabajadoras pueden para 
el tránsito aéreo de todo el Estado 
español—. El sindicalismo pactis- 
ta y amarillo suele tener gran inte¬ 
rés en estos sectores, pero cada 
día, por culpa de la extemaliza- 
ción, la subcontratación y la tec- 
nologización —la sustitución de 
trabajadoras por máquinas o 
computadoras—, esta fuerza se ve 
más diluida y no es por casuali¬ 
dad. 

En segundo lugar, el poder asocia¬ 
tivo de la clase trabajadora es la 
habilidad de organización y de 
incidencia en la realidad de las 
obreras. Este está dividido en tres 
frentes: el sindical, el social y el 
ideológico. El sindical es la fuerza 
de los sindicatos, el número de 
personas afiliadas, y la capacidad 
de movilización en las empresas. 
El segundo, y que como movi¬ 
mientos políticos de barrio quere¬ 


mos levantar es el social, que con¬ 
siste en intentar concienciar y 
movilizar al entorno social, un 
claro ejemplo de lo cual sería el 
apoyo que recibió la huelga de 
Movistar. Y el tercero es el poder 
ideológico, la capacidad de expli¬ 
car y rebatir los argumentos del 
empresario, la patronal o de los 
poderes políticos, y sus medios de 
comunicación, que justifican la 
explotación. 

Hoy, a causa de la precariedad, la 
movilidad y la temporalidad con¬ 
tinua en los puestos de trabajo, el 
sindicalismo y las luchas laborales 
tienen que adquirir otro carácter, 
mucho más social, en el que tanto 
los mismos sindicatos, como los 
grupos de apoyo en los barrios, o 
las comisiones laborales autoorga- 
nizadas deben actuar de apoyo 
«parasindicalista», para recuperar 
la fuerza que tenían las trabajado¬ 
ras, no sólo en las empresas, sino 
también en el barrio, el pueblo, en 
la familia o en el bar; en definiti¬ 
va, en todos los ámbitos de socia¬ 
lización. Así la fuerza no sólo se 
podrá demostrar por el número de 
obreras en huelga —que evidente¬ 
mente es imprescindible—, sino 
también por el apoyo que se les da 
en los barrios, por la adhesión 
social general, porque a día de 
hoy no sólo estamos explotadas 
como trabajadoras, sino también 
como mujeres, como consumido¬ 
ras, y juntas y bien coordinadas, 
podemos hacer más daño que 
nunca. 

Una experiencia inspiradora fue¬ 


ron los comités de solidaridad de 
París durante los años 2001-2003. 
Mediante la organización de gru¬ 
pos de personas solidarias se daba 
apoyo externo a luchas de secto¬ 
res laborales muy frágiles, a tra¬ 
vés del refuerzo y extensión de 
piquetes, recogiendo fondos para 
las cajas de resistencia y buscando 
ayuda legal cuando los sindicatos 
no respondían. Su tarea no era 
suplantar a las huelguistas ni diri¬ 
gir la lucha, ni siquiera sustituir a 
los sindicatos. Cumplían con un 
objetivo mucho más importante: 
ayudaban a llevar la huelga más 
allá, cuando las trabajadoras lo 
creían necesario. 

El sindicalismo 

El sindicato es la unión de trabaja¬ 
doras para tratar aquello que les 
incumbe. Si reducimos a su esen¬ 
cia el sindicato, este es un espacio 
de apoyo mutuo y solidaridad 
entre iguales; no debemos olvidar¬ 
lo. Pero la vergonzosa trayectoria 
que han seguido los sindicatos 
mayoritarios durante las últimas 
décadas como garantes de la paz 
social, como firmantes de diferen¬ 
tes recortes de derechos laborales, 
ha hecho que la confianza hacia el 
sindicalismo en general haya caí¬ 


do en picado. Si sumamos a eso la 
campaña de descrédito y crimina- 
lización que los gobiernos libera¬ 
les han desencadenado, desde los 
tiempos de Thatcher hasta la cam¬ 
paña de desprestigio del PP, pre¬ 
via a las reformas laborales, obte¬ 
nemos un sindicalismo bastante 
tocado. Si nos centramos en el 
sindicalismo revolucionario o 
alternativo, a pesar de sus esfuer¬ 
zos para diferenciarse de los ma¬ 
yoritarios, sufre también este des¬ 
mérito generalizado. 

También, una gran parte de la 
gente, hoy en día, está altamente 
despolitizada, y por tanto ve los 
sindicatos como algo antiguo, 
organizaciones que en un pasado 
fueron útiles, pero que ahora han 
perdido todo atractivo. Otros es 
posible que los identifiquen más 
con un partido político, incluso se 
los ha llegado a llamar «casta», 
porque nadie olvida que algunos 
nombres de sindicalistas de 
CCOO y UGT salieron en la lista 
de las tarjetas black. 

Frente a este panorama, la lucha 
laboral y la afiliación sindical se 
vuelven difíciles de entender para 
los sectores precarios. Esta desco¬ 
nexión es culpa, básicamente, del 
desarraigo y la falta de vínculos 
en las empresas, del desconoci¬ 
miento de ejemplos de lucha y de 
las herramientas que la pueden 
facilitar —los sindicatos—, el 
miedo o la idea generalizada de 
que «no se puede hacer nada», así 
como del modelo de comités de 
empresa, que para una gran parte 


de los sectores más precarizados 
de la clase trabajadora ha quedado 
obsoleto a causa de la temporali¬ 
dad. 

Otras herramientas 

Para romper este aislamiento so¬ 
cial que sufren muchas de las tra¬ 
bajadoras, desde los movimientos 
políticos y sociales tenemos que 
hacer lo necesario para devolver 
las luchas laborales al ámbito te¬ 
rritorial, reintegrar el sindicalismo 
en nuestros pueblos y barrios, 
pues es allí donde las trabajadoras 
precarias y temporales encuentran 
ese arraigo y apoyo social. Debe¬ 
mos establecer unas bases para 
hacer perder el miedo a los abusos 
en el mundo laboral; tenemos que 
sentirnos apoyadas y seguras si 
lanzamos una protesta. Es actuan¬ 
do en los barrios, y en las empre¬ 
sas por descontado, como podre¬ 
mos afianzar un proyecto más 
completo, de defensa de los dere¬ 
chos de las trabajadoras, de auto- 
organización y de instauración de 
una conciencia de clase. 

Hablamos de crear espacios en los 
que la gente pueda asesorarse en 
temas laborales de forma gratuita 
y fácil. Hablamos de fomentar 
espacios de encuentro donde ge¬ 


nerar empatia, solidaridad y apo¬ 
yo mutuo entre precarias, como 
por ejemplo redes de apoyo mu¬ 
tuo laboral o sindicatos de barrio. 
Todo eso como refuerzo de la 
lucha sindical que ya se está lle¬ 
vando a cabo, porque no habla¬ 
mos de suplantar al sindicalismo 
clásico, sino de complementarlo, 
ofreciendo herramientas para el 
empoderamiento y organización 
del sector más castigado de los 
asalariados, y por tanto el más 
susceptible de luchar por una me¬ 
jora de sus condiciones de vida. 

Al mismo tiempo, si creamos 
vínculos de confianza fuertes en¬ 
tre la gente de los barrios y pue¬ 
blos, si trabajamos duro y hace¬ 
mos que nos sintamos seguras y 
protegidas entre nosotras, podre¬ 
mos ampliar los campos de lucha, 
traspasando lo que es laboral, y 
facilitando la extensión a otros 
conflictos, como podrían ser la 
vivienda, el consumo, la pobreza 
energética, la gentrificación... 

Reciprocidad 

Si conseguimos poner en marcha 
propuestas como estas, aumenta¬ 
remos los vínculos entre sindica¬ 
tos y movimientos sociales, y 
poco a poco se irá gestando una 
nueva conciencia común, que hará 
crecer los lazos de solidaridad, tan 
necesarios para enfrentar ataques 
que el capitalismo lanza contra las 
clases populares. 

Como ejemplo tenemos la solida¬ 
ridad del movimiento popular de 
algunos barrios hacia la huelga 
indefinida de Movistar, en la que 
pancartas de adhesión lucían en 
diferentes puntos, en los que se 
llevaron a cabo diferentes actos 
para difundir la huelga y recoger 
dinero para la caja de resistencia, 
en la que los sabotajes a las líneas 
y tiendas frieron muy visibles y en 
los que la expulsión de los rom¬ 
pehuelgas se realizó sin vacilacio¬ 
nes, en un claro ejemplo de soli¬ 
daridad. 

Resumiendo 

Es necesario dejar de mirar la 
lucha laboral en términos burocrá¬ 
ticos y jurídicos, y llevarla al ám¬ 
bito cotidiano y social. Hay que 
cambiar la perspectiva del hecho 
laboral, porque ya no es sólo cosa 
de obreras y grandes empresas, 
hay que reconducirlo a la pequeña 
y mediana empresa, a las tareas 
no productivas pero indispensa¬ 
bles, como los cuidados. Es nece¬ 
sario situar la conciliación laboral 
y familiar en el lugar que le co¬ 
rresponde, como eje para las me¬ 
joras laborales. Hay que pensar en 
la reducción de jomada para una 
vida mejor. Hay que redefinir las 
luchas y ponerlas en el contexto 
actual. 

Hay que hacer músculo para pasar 
a la ofensiva, y no siempre res¬ 
ponder a las agresiones. Quizá va 
llegando el momento de mirar al 
empresario a los ojos y descubrir 
sus debilidades; de agarrarlo entre 
todas por la camisa y sacudirlo un 
poco y, quizás así, comenzará a 
ver cuál es la otra cara de la ex¬ 
plotación laboral. Como decía un 
panfleto que volaba por Vallcarca 
durante la huelga general del 29M 
de 2012, «si sólo entienden de 
beneficios, que sepan lo que son 
las pérdidas ». 

Todo por Hacer / 
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Libertad Negra 

«En febrero de 1940, Antonio 
García Álvarez (El Chófer) fue 
condenado a muerte en Consejo 
de Guerra sumarísimo; su delito 
el de "adhesión a la rebelión mili¬ 
tar” por haberse unido voluntaria¬ 
mente como miliciano, a una de 
las Brigadas Populares del ejérci¬ 
to republicano durante la Guerra 
Civil Española. 

En los meses de reclusión en la 
Prisión Provincial de Málaga 
hasta su fusilamiento, Antonio, 
un conductor de taxi de adscrip¬ 
ción anarquista escribió de forma 
clandestina un Libro de Poemas 
con 67 páginas, pidiendo como 
última voluntad en una carta de 
despedida, que se publicasen esos 
poemas. 

Antonio fue ejecutado el 4 de 
octubre de 1940. Seis meses des¬ 
pués llegaría a la prisión un in¬ 
dulto por el que se le conmutaba 
la pena de muerte por la de pri¬ 
sión atenuada. Ya fue demasiado 
tarde. 

Ese Libro de Poemas estuvo 
oculto durante décadas en el fon¬ 
do de un armario en casa de unos 
familiares. Sus páginas liberadas 
son un vehículo de reflexión, 
pero hay más. Ni buscado desde 
el punto de vista cinematográfico 
hubiéramos encontrado el motor 
de esa escritura en prisión: una 
historia de amor. Todo está escri¬ 
to para alguien, una mujer llama¬ 
da “María Roa Jiménez”. La His¬ 
toria, está en sus versos.» 

La investigación llevada a cabo 
por José Enrique Sánchez ha con¬ 
cluido felizmente con un largo- 
metraje y un magnífico libro. El 
ciclópeo esfuerzo de documenta¬ 
ción supuso la realización de nu¬ 
merosas entrevistas a familiares y 
conocidos que estuvieron relacio¬ 
nados con Antonio García Álva¬ 
rez, así como la inmersión en 
archivos de documentación de la 
época. La película fue presentada 
en Madrid el 16 de junio en el 
local de la Federación Local de 
Madrid de la CNT, con una gran 
acogida de público. 

Con este espléndido trabajo, tanto 
Enrique como las personas que le 
han apoyado incondicionalmente, 
con esfuerzo y dinero, se recons¬ 
truye la Memoria de todas esas 
personas todavía sin nombre que 
sacrificaron su vida en la conten¬ 
ción del fascismo y en pro de una 
sociedad mejor. Por suerte, en 
este caso al menos, podemos de¬ 
cir que su esfuerzo no ha sido en 
vano y que a Antonio García Ál¬ 
varez (El Chofer) no le vamos a 
olvidar. Ojalá pudiéramos hacer 
lo mismo que todas esas vida 
perdidas que aún esperan recono¬ 
cimiento y descanso. 



Poemas de Amor de un Condenado a Muerte 
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Manifiesto de presentación de la 
Coordinadora Obrera Anarquista 


Archivada la segunda 
parte de la Operación 
Pandora 


Vivimos en medio de la sociedad 
más hipócrita y clasista que cual¬ 
quier mente humana se pudiera 
imaginar. En ella, quienes por 
"ley contra natura" se han autoeri- 
gido en dueños de las cosas, la 
cuantitativamente minoritaria y 
cualitativamente miserable clase 
dominante, la burguesía capitalis¬ 
ta, mueve todos sus resortes para 
presentarnos una realidad virtual 
que nos haga creer que vivimos 
en el "menos malo de los mundos 
posibles". 

Pero la "realidad real" es muy 
otra. Porque una sociedad que no 
sea capaz de garantizar en plano 
de igualdad las "necesidades bási¬ 
cas" de todos y cada uno de sus 
miembros (pongamos, por ejem¬ 
plo, sustento, cobijo, educación y 
salud) no puede sino ser enferma 
y corrompida. 

Ésto no es nuevo. En la memoria 
de los tiempos se nos pierde el 
momento en que a alguien se le 
ocurrió la "brillante idea" de po¬ 
nerle cercados y puertas al cam¬ 
po. Pero la experiencia de nuestro 
desarrollo evolutivo nos ha pro¬ 
porcionado un bagaje que no po¬ 
demos enterrar en el olvido. En 
todas las sociedades con señores 
y vasallos, con amos y esclavos, 
con tiranos y perseguidos, se han 
desarrollado movimientos contes¬ 
tatarios emanados del ansia de 
libertad, del espíritu de rebeldía, 
de la necesidad de igualdad eco¬ 
nómica y social. 

En lo que nos ocupa, cuando 
nuestra Clase explotada, expolia¬ 
da, perseguida y reprimida adqui¬ 
rió conciencia de sí misma, co¬ 
menzó a actuar como tal y, al 
grito de "Proletarios del mundo, 
unios", creó la Asociación Inter¬ 
nacional de Trabajadores como 
"herramienta de combate" con la 
que, a través de la acción de ma¬ 
sas, recuperar a la Clase minorita¬ 
ria y dominante que nos parasita 
y fagocita todo cuanto lleva si¬ 
glos arrebatándonos. Pronto se 
extendió cual reguero de pólvora 
hasta poner en jaque a la burgue¬ 
sía. 

En los distintos Pueblos de Espa¬ 
ña, penetraron de forma mayori- 
taria las ideas Anarquista que, 
simbiotizadas con los postulados 
del Sindicalismo Revolucionario, 
acabaron dando lugar al naci¬ 
miento de la CNT, organización 


que ha protagonizado hitos histó¬ 
ricos que no vamos a reseñar aquí 
por falta de espacio. 

Tampoco es necesario pues, co¬ 
mo Pueblo, lo llevamos en el 
ADN y lo tenemos archivado en 
algún recóndito lugar del "disco 
duro". Tan sólo falta "resetearlo". 
Hoy, con un 25% de paro, la mi¬ 
tad de la población en el umbral 
de la pobreza o en ella, en la mar- 
ginalidad o en la indigencia, en la 
"exclusión social", la subversión 
debería de estar a la vuelta de la 
esquina. Y, sin embargo, tal pare¬ 
ce que flotamos en una balsa de 
aceite. ¿Qué está pasando?. 

En esta tesitura, individualidades, 
grupos y sindicatos que nos recla¬ 
mamos del Anarquismo y del 
Anarcosidicalismo nos hemos 
reunido hasta llegar a la conclu¬ 
sión de que algo estábamos ha¬ 
ciendo mal. De que, entre otras 
cosas, llevamos demasiado tiem¬ 
po haciendo dejación de nuestras 
responsabilidades como movi¬ 
miento social. Y de determinados 
principios que nos inspiran. Y de 
que hemos situado demasiado 
lejos, casi fuere del alcance de 
nuestra vista, el horizonte revolu¬ 
cionario que pretendemos alcan¬ 
zar. Pero ni lo hemos llegado a 
olvidar ni lo hemos enterrado. 

Por ello hemos decidido crear la 
Coordinadora de Obreros Anar¬ 
quista (COA). No es ésta ninguna 
organización al uso (ni al desuso). 
Pretende tan sólo ser el "reset" de 
aquello que ya teníamos. No in¬ 
venta nada nuevo y tan sólo pre¬ 
tende aglutinar y reactivar el le¬ 
gado que nos transmitieron quie¬ 
nes nos precedieron. Se basa en 
los Principios: 

- Constituimos la Coordinadora 
Obrera Anarquista, formada por 
federaciones, anarcosindicatos, 
grupos e individuos, cuyos princi¬ 
pios recojan el anarquismo, el 
federalismo, el internacionalismo 
y la autogestión, que se propon¬ 
gan la regeneración ética del 
anarquismo y el anarcosindicalis¬ 
mo, con el fin último de la reali¬ 
zación del Comunismo Liberta¬ 
rio. 

- Para la consecución de estos 
propósitos, esta coordinadora y 
quienes la forman, utilizarán la 
Acción Directa, evitando delegar 
nuestras luchas económicas y 
sociales en institución mediadora 


alguna. 

- Podrán integrarse en la COA 
cuantas individualidades, grupos 
de individuos, y/o Sindicatos que, 
estando organizados en otras enti¬ 
dades o no, se relacionen por 
vínculos de afinidad entorno a los 
principios Anarquistas de Auto¬ 
gestión, anticapitalismo, antiesta¬ 
tismo, antimilitarismo, antisexis- 
mo, y la oposición a toda forma 
de poder, llevando a cabo la prác¬ 
tica del federalismo, la Solidari¬ 
dad y el Apoyo Mutuo. 

Funciona de forma horizontal y 
no adopta acuerdos sino que al¬ 
canza consensos para la acción 
subversiva, antisistema,..., revolu¬ 
cionaria al fin y a la postre. Aspi¬ 
ra a la abolición de la Sociedad 
de Clases y al advenimiento de 
una Sociedad nueva cohesionada 
en torno a los postulados del Co¬ 
munismo Anárquico y es finalista 
en el sentido de no cejar en el 
empeño hasta conseguirlo. Todo 
en la vida y en la historia tiene 
sus momentos y sus circunstan¬ 
cias. Si en algún tiempo el mo¬ 
mento y sus circunstancias nos 
llevaron a estar en disposición de 
"renunciar a todo menos a la vic¬ 
toria", ahora no queremos, no 
podemos y no debemos 
"renunciar a nada". AHORA, YA 
LO QUEREMOS TODO. 

Con este manifiesto, hacemos en 
realidad un llamamiento. A la 
responsabilidad y a la cordura. 
Vamos a recuperar ese espacio 
que nos corresponde y teníamos 
un tanto abandonado. 

Vamos a desterrar de nuestras 
calles y de nuestras vidas a esos 
populismos que, apropiándose de 
algunas de nuestras ideas fúerza - 
previamente troceadas y compar- 
timentadas-, las amplifican torcie- 
ramente pretendiendo crear falsas 
expectativas que las canalicen 
hacia la vía muerta de la integra¬ 
ción en el sistema a través del 
delegacionismo y la participación 
en organismos institucionales 
(como órganos de representación 
de los Trabajadores, corporacio¬ 
nes municipales, etc, etc, etc...). 
Estamos en disposición de jugar 
en nuestro terreno y con nuestras 
propias "reglas". Y lo vamos a 
conseguir. Porque somos más que 
ellos y unidos sí que podemos. 

Coordinadora Obrera Anarquista 
coa@riseup.net 


"Los investigados asisten a deter¬ 
minadas reuniones, que se reú¬ 
nen en sitios públicos, y que 
mantienen conversaciones, sin 
que se refiera en ninguna de ellas 
hechos relacionados con activida¬ 
des terroristas". Ésta es una de las 
conclusiones alcanzadas por el 
Juzgado Central de Instrucción 
Número 3 de la Audiencia Nacio¬ 
nal después de ocho meses de 
investigación sobre las nueve 
personas detenidas, el 28 de octu¬ 
bre de 2015, en Barcelona y 
Manresa en el marco de 
la segunda fase de la operación 
Pandora contra el supuesto 
"terrorismo anarquista". Uno de 
los detenidos estuvo en prisión 
preventiva durante varias sema¬ 
nas. 

La titular del juzgado, la magis- 
trada Carmen Lamena, ha decidi¬ 
do archivar el causa contra estas 
nueve personas, a las que los 
Mossos d'Esquadra acusaba de 
pertenencia a organización terro¬ 
rista. El auto señala que de cada 
uno de los investigados se han 
referido acciones pasadas ya y se 
ha afirmado su integración en 
determinados grupos anarquistas 
catalanas -denominados en el 
auto también con las siglas GAC 
como Grupos Anarquistas Cata¬ 
lanes-, "sin que se les relacione 
con acciones concretas constituti¬ 
vas de delito". 

En cuanto a los registros realiza¬ 
dos el día que tuvo lugar esta 


El juez de la Audiencia Nacional 
Ismael Moreno ha archivado el 
cargo de enaltecimiento del terro¬ 
rismo del que se acusaba a A.L. y 
R.G., los dos titiriteros que fue¬ 
ron detenidos durante las celebra¬ 
ciones de las fiestas de Carnaval 
en Madrid. Según ha confirmado 
a Diagonal los abogados de los 
titiriteros, el juez ha enviado a los 
juzgados de Plaza de Castilla la 
parte de la causa referente a 
un posible delito de odio. 
"Fiscalía dice que con las diligen¬ 
cias practicadas, viendo que la 
pancarta era puesta dentro de la 
obra para acusar falsamente de un 
delito, ya no queda acreditado 
que haya delito de enaltecimien¬ 
to. Por su parte, el juez, sin apor¬ 
tar nada sobre las declaraciones o 
los vídeos, dice que, como no 
puede penetrar en el alma de es¬ 
tos chicos para saber cuál era el 
objetivo de esta obra, ante la du¬ 
da archiva de manera provisio¬ 
nal", explican los abogados. So¬ 
bre las medidas cautelares, el 
auto no se ha pronunciado. Ac¬ 
tualmente los dos titiriteros están 
obligados a ir a firmar ante el 
juzgado cada quince y 30 días. 

La detención tuvo lugar por re¬ 
presentar una obra de títeres en la 
que se mostraba un montaje poli¬ 
cial en el que un muñeco vestido 
de agente ponía a la protagonista 
de la obra una pancarta en la que 
se podía leer "GORA ALKA- 


segunda fase de la operación 
Pandora, el auto apunta que "pese 
al tiempo transcurrido" los inves¬ 
tigadores no han aportado aún 
resultado del estudio de los dis¬ 
positivos informáticos y docu¬ 
mentos intervenidos. El auto hace 
referencia también a la sentencia 
de Mónica y Francisco, en la que 
el tribunal descartó la teoría del 
"terrorismo anarquista" 

"El único resultado obtenido por 
los investigadores es la compro¬ 
bación de que los investigados se 
relacionan con personas del co¬ 
lectivo anarquista. En los sucesi¬ 
vos oficios se han limitado a in¬ 
formar sobre sus reuniones, via¬ 
jes y visitas a centros penitencia¬ 
rios", explica el auto. 

"Ante tan escasos resultados, 
estimo que no se han obtenido en 
el presente procedimiento datos 
objetivos, accesibles a terceros y 
verificables que puedan conside¬ 
rarse indicios para afirmar, ni 
siquiera de manera indiciaría, la 
participación de los investigados 
en los hechos que se les imputa", 
continúa. 

La magistrada finaliza el texto 
afirmando que no hay avances 
que permitan continuar la investi¬ 
gación y que el Ministerio Fiscal 
se ha limitado a "afirmar de ma¬ 
nera genérica la existencia de 
indicios sin concreción alguna 
sobre persona determinada". 

Diagonal 


ETA". Por ello, fueron acusados 
de enaltecimiento del terrorismo 
y de crímenes de odio. El juez 
Ismael Moreno ordenó para am¬ 
bos prisión preventiva sin fian¬ 
za en un auto en el que no entró a 
analizar el contenido de la 
obra representada y por la que 
fueron acusados, y sin explicar la 
motivación de esta medida. Cinco 
días después, ordenó su puesta en 
libertad argumentado que no ha¬ 
bía ya peligro de que los dos ar¬ 
tistas reincidieran en los delitos 
de los que se les acusaba, al ha¬ 
ber requisado la Policía los títeres 
y resto de material de la obra, y 
también había disminuido el ries¬ 
go de fuga. 

La Asociación Libre de Aboga¬ 
dos y Contrapoder presentaron 
querellas contra el juez Ismael 
Moreno por delitos de prevarica¬ 
ción al haber ordenado la entrada 
en prisión de los dos titiriteros, y 
de la fiscal Carmen Monfort y el 
fiscal jefe de la Audiencia Nacio¬ 
nal, Javier Zaragoza. El Tribunal 
Supremo ha rechazado admitir a 
trámite las querellas. 

Diagonal 




El juez archiva la causa 
contra los titiriteros 
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26J Objeción electoral 

El presidente de una mesa de Leganés (Madrid), manifiesta pública¬ 
mente su rechazo a esta imposición legal que no respeta la libertad indi¬ 
vidual y de conciencia. 

Se puede obtener amplia información sobre el tema en: 
https://descensoelectoral.wordpress.com/ 


LEÓN 14-07-1896 

ANIVERSARIO 

DURRUTl 

“Llevamos un muncCo nuevo 
en nuestros corazones” 



Jueves 14 de Julio 

20:00hrs Local CNT 

- Presentación del Grupo de Investigación 
y Memoria Viva de CNT León. 

- CineForum “Durruti”(Película y comentarios)\ 

Sábado 16 de Julio 

13:30 hrs Parque LA CANDAMIA 

-Comida Fraternal ,Música y juegos para 
niños. 

MEMORIA 
HISTÓRICA 





LEON 


Calle Fruela II ,n° 9 , (Barrio San Mamés) 


Tu vida es tuya, que no te la roben 


TU VIDA ES TUYA 

QUE NO TE LA ROBEN 



POR LA ABSTENCION ACTIVA 


MANIFESTACION 

DOMINGO, 26 DE JUNIO (12:00) 

PUERTA ZAMORA 

"PORQUE EL CAMBIO SOLO ES POSIBLE DESDE ABAJO, 
CONSTRUYENDO VIDAS EN COMUNIDAD, 
ORGANIZANDONOS EN NUESTRO BARRIO: LUCHANDO 
POR NUESTRAS VIDAS" 

ti7/idaestijya@riseÜp.net 

no von?& 


Las elecciones generales han 
traído sorpresas, no tanto sus 
resultados que, aparte de ser los 
esperados, tampoco nos importan 
mucho. Una de ellas ha sido el 
crecimiento de la objeción a par¬ 
ticipar en las mesas electorales 
de la que ya hemos hecho eco en 
este número; y la otra, la concen¬ 
tración de una veintena de perso¬ 
nas que se produjo en Salamanca 
en la Puerta de Zamora y que 
disolvió la policía, sin detencio¬ 
nes pero sí con identificaciones. 
Hacia el mediodía del 26J, saltán¬ 
dose la prohibición gubernativa 
de manifestarse durante el proce¬ 
so electoral, los convocantes 
(colectivos del ámbito anarquis¬ 
ta) se concentraron y distribuye¬ 
ron un manifiesto titulado «Tu 
vida es tuya, que no te la roben». 
A continuación reproducimos 
gran parte del mismo. 

«Cada día te levantas para ir a un 
curro de mierda (si tienes la 
“suerte” de tenerlo) pero que 
necesitas para pagar una casa que 
es del banco o un alquiler que se 
lleva la mitad de tu sueldo. Cada 
día te levantas y ves a tus hijos e 
hijas que van a un colegio para 
continuar con su adoctrinamiento 
y mantener el sistema actual de 
obediencia y resignación, de tra¬ 
bajar para alguien que te lo man¬ 
da. Cada día haces cuentas impo¬ 
sibles para llegar a final de mes, 
para atender a las personas que 
dependen de ti, a tu padre, madre, 
hijos o hijas. Cada día te acuestas 
cansado, esperando no enfermar, 
y mucho menos que alguien a 
quien quieres lo haga, porque 
entonces tendrás que pasar horas 
y horas en una sala de espera, 
mientras ves las plantas enteras 
que han cerrado en los hospitales 
por “falta” de fondos. Cada día te 
levantas y te das cuenta de que 
no tienes tiempo para vivir por¬ 
que en este sistema solo hay 
tiempo para producir y consumir. 
Cada tía te levantas y sientes el 
miedo de hacer algo para cambiar 
esta situación porque sabes que 
cada vez hay más multas y por¬ 
que ya entendiste que la cárcel es 
aquel lugar al que las personas 


ricas nunca entran, pero del que 
las pobres nunca salimos. Defini¬ 
tivamente, esto no es vida. Así 
que un día te das cuenta que esta 
situación no solo es culpa de la 
clase política, sino que tú, yo y el 
resto de las personas desposeídas 
contribuimos con nuestros peque¬ 
ños actos cotidianos a que las 
cosas sigan como están. Algunas 
personas creemos que el cambio 
solo es posible desde abajo, cons¬ 
tituyendo vidas en comunidad, 
organizándonos en nuestro ba¬ 
rrio, cuidándonos mutualmente: 


luchando por nuestras vidas. Los 
partidos viejos son responsables 
directos de la situación, y los 
nuevos partidos repiten los mis¬ 
mos esquemas, pues desean po¬ 
der y no cambio. No queremos 
conformamos con decidir una 
vez cada cuatro años (o cada vez 
que el gobierno decida), quere¬ 
mos decidir cada día lo que pasa 
en nuestras vidas. No dejes que te 
roben tu vida, decide siempre 
sobre ella, organízate con tus 
vecinos y vecinas, con la gente 
de tu barrio y sé el cambio.» 



Grupo Libertario Pensamiento Crítico: www.grupopensamientocritico2014.blogspot.com 












